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Para el Seminano Je Investigación: 

“¿En Búsqueda Je una Espiritualidad sin Religión? 

lóvcnes. Interioridad y  Creencias Religiosas"

En esta reflexión nos movemos en el ámbito de las ciencias de la reli­
gión, no en el campo estricto de la teología, aunque ésta sea de igual 
forma una de esas varias ciencias de la religión.

Acojo la alusión a los jóvenes que viene en el título del semina­
rio, no sin hacer constar que la problemática a la que nos referimos 
no es “de los jóvenes” solamente, sino de los adultos, de las Iglesias 
y religiones —de Occidente al menos—, y sin duda, también de la 
humanidad como conjunto.

Felicito a la u d g  y al i t e s o  por la elección de este tema del futu­
ro de la “espiritualidad sin religión”, la espiritualidad humana más 
allá de la religión. Creo que es fácilmente constatable que son muy 
pocas universidades en el continente latinoamericano que lo han 
captado, y son aún menos las que lo abordan de un modo académico 
explicito, con investigación y producción académica.
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Al ser la primera de las sesiones de este Seminario, mejor que 
centrarlo en un punto concreto de su amplia temática, prefiero elabo­
rarla más bien como una propuesta de visión global en el que incluir/ 
presentar todos los temas que generalmente se pueden integrar en la 
temática. Acepto de entrada apretar poco, por abarcar más.

No pocos de estos temas los he tratado monográficamente en 
otros aportes: a ellos remitiré. Incorporo concretamente una pers­
pectiva nueva que me parece muy iluminadora, el paradigma “an- 
tropoteocósmico” ( a t c ) .

Partiendo de la realidad.
La realidad actual de la religión 
(sincrónicamente): “Dónde estamos

Fieles a la “metodología tripartita latinoamericana", partiremos de la 
realidad para ubicar qué dice con relación a nuestro tema, haciéndolo 
esta vez tanto en forma sincrónica como diacrònica.

Dado el tema que nos ocupa en este Seminario, la realidad con­
creta de la que queremos partir es a la que convencionalmente se 
suele llamar la crisis de la religión. Nuestra ciencia auxiliar en este 
momento sería la sociología religiosa. Más que reflexionar teórica­
mente sobre esa crisis, trataremos de evocarla mediante unos pocos 
casos emblemáticos de la misma en Occidente (no nos referimos al 
mundo entero).

•  e e .  uu. Ninguna otra religión grande en los e e .  u u .  ha experi­
mentado pérdidas mayores durante las últimas décadas como la 
Iglesia católica.1

1 Ninguna oirá religión grande en los Re. uu. ha experimentado pérdidas mayores durante 
las últimas décadas, como resultado de cambios en afiliación religiosa, que la Iglesia 
católica. El 31.4% de re. uu. adultos dicen que "se criaron católicos". No obstante, hoy 
sólo el 23,69% de adultos dicen que están atibados con la Iglesia católica, una pérdida 
neta de 7.5 puntos porcentual. Grosso modo, el 33% de los “criados en la fe católica* la 
han abandonado y aproximadamente uno de cada diez adultos americanos (re. uu .) son 
ex-católicos.)) | Población de he. uu. en 2010:308 millones!, pew Horum, marro de 2008.
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• Templos en venta en Italia y en Holanda.2
• España: dos tercios de los 800 monasterios existentes en el país, 

próximos a ser cerrados.3
• En Costa Rica, la Escuela de Matemáticas de la Universidad de 

Costa Rica ya hizo un estudio estadístico en 1988 sobre la fuga 
de católicos a las “sectas protestantes”, como se decía entonces, 
y concluyó que éstas ya no eran el destino más frecuente: “estos 
católicos no se pasan a las filas de las sectas protestantes sino 
al indiferentismo”. En 2014, otro estudio de la Universidad Na­
cional, concluye que la fuga al protestantismo está estancada, 
pero que “el sector católico no practicante es el sector que está 
creciendo más, y, además, es el que más está reelaborando sus 
creencias”.4

• El Chile visitado por el papa en 2018 ya no es el que fue. Hace 
diez años, un 73% de los chilenos respondió “católico” cuando 
los encuestadores de Latinobarómetro les preguntaron por su 
religión. En 2017, la cifra había bajado hasta un 45%. En La­
tinoamérica esa cifra disminuyó de 80% a 59% en la misma 
década.5 * *

1 Nei Paesi sempre più ¿cristianizzali del Nord Europa una grande quantità di chiese 
vengono chiuse c vendute, oppure anche demolite. LI paese dove il fenomeno, oggi, è 
particolarmente acuto è l'Olanda, per il fatto che il numero di coloro che frequentano le 
ciñese, sia cattoliche sia protestanti, è in forte drammatica diminuzione. Basti pensare 
che nel i960, per stare solo ai cattolici, coloro che partecipavano alla messa festiva erano 
il 90%, la quota più alta in assoluto dell'Europa; ora, a distanza di meno di una sessantina 
d’anni, la percentuale ¿ precipitata al 10% e mentre nel 1958 1 cattolici erano ¡I 42%, nel 
2013 erano scesi al 26%. Questa é la ragione per cui le chiese sono rimaste vuote e ven­
gono vendute. Ogni settimana, in media, sono due quelle che chiudono e che vengono 
messe in vendita, per diventare hotels, centri sanitari, scuole e persino strutture spor­
tive. Negli ultimi 25 anni ne sono state vendute circa 900. Attualmente possono essere 
comperate persino in In ternet Sono chiamate “chiese morte” perché nessuno più le 
frequenta. E una sorte simile è riservata anche a diversi conventi rimasti ormai disabitati. 
settimanancws.it/societa/olandu-chiesc-vuote-messe-vendita

* "La situación de muchos conventos femeninos es muy alarmante y preocupante. Hay 
falta de vocaciones y se están suprimiendo muchas comunidades. Por lo menos más de 
una al mes en España". Un informe de la revista Vida Nueva de Madrid reveln que dos 
tercios de los 800 monasterios existentes en nuestro país —de los 3.000 que hay en el 
mundo— estarían en situación de ser cerrados a no mucho tardar. https://goo.gl/ICiWcj

* https://goo.gl/G3PG7y
* https://goo.gl/Tluwps

https://goo.gl/ICiWcj
https://goo.gl/G3PG7y
https://goo.gl/Tluwps
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• Un caso realmente emblemático es el de la Revolution tranquille 
del Canadá francés: en unas pocas décadas, un país ultrarreli- 
gioso, culto y desarrollado, sin ninguna violencia ni alteración 
política, como fruto de un movimiento de reflexión de la opinión 
pública, da la espalda a su tradición católica y se convierte en uno 
de los países más secularizados de Occidente.6

• Mundo: A nivel mundial hay “mil millones de descreídos”...7

Estos pocos casos emblemáticos que acabamos de seleccio­
nar pueden sugerir —no demostrar— algo que en el ámbito de 
las ciencias de la religión está siendo un diagnóstico aproximado 
generalizado: Llevamos varios siglos experimentando un proceso 
constante de secularización de las sociedades, tradicionalmen­
te religiosas. En las últimas décadas este proceso no sólo se ha 
acelerado (aumento cuantitativo), sino que se ha transformado 
(cambio cualitativo) en un proceso de disolución de las formas 
religionales.8

En algunas regiones y países concretos del Norte —y en al­
gunos sectores poblacionales, como la juventud— el proceso está 
produciendo una especie de “exculturación del cristianismo”, acer­
cándose a la consumación de un verdadero colapso de la presencia 
de las Iglesias en la sociedad. Este proceso viene a coincidir con 
la modernidad, incluyendo su segundo ciclo, su profundización:

* He reflexionado varias veces sobre el tema: |. M. Vigil. “ Propuesta a la teologia de Quebec", 
y “ Un llamado a la teologia quebequense”, en Academia.edu (https://oulwnl.academia. 
cdu/JoséMariaviou.).

7 "i.too millones de descreídos. Un 16% del mundo no se identifica con ninguna religión, 
el tercer mayor grupo mundial" http://sociedad.elpals.com/50ciedJid/2013/01/13/netua- 
Iidad/i}s8i04ii8_555is7.html “l.os cristianos son mayoría en el mundo, el 31,5% de la 
población (2.100 millones, la mitad de ellos católicos), seguidos de cerca por los musul­
manes (23,2%, 1.600 millones). Tras lo que el iniórme denomina “no afiliados" aparecen 
los siguientes grupos- hindúes ( 15% de la pohlaclón mundial, o t.000 millones): budistas 
(7,t%, $00 millones); seguidores de religiones populares (africanas o de tribus chinas, 
indios americanos y aborígenes australianas), el 3,9%, o 400 millones; otras religiones 
(taoismo, sintolsmo. parsis, sijs, batíais, jainistas, seguidores de Tenrikyo, etcétera), el 
0,8% (58 millones), y, finalmente, judíos, que sólo suponen el 0,2% de la población m un­
dial (14 millones, repartidos casi a partes iguales entre es. uu. y Oriente Medio, es decir, 
Israel)" (Datos del Pew Center).

* Distinguimos claramente el adjetivo religioso del nligional. Cfr. Hucia un paradigma pos-re- 
ligional voters (revista de la katwot) 2012. núm. 1. https://goo.gl/v52ypL

https://oulwnl.academia
http://sociedad.elpals.com/50ciedJid/2013/01/13/netua-Iidad/i%7Ds8i04ii8_555is7.html
http://sociedad.elpals.com/50ciedJid/2013/01/13/netua-Iidad/i%7Ds8i04ii8_555is7.html
https://goo.gl/v52ypL
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la posmodernidad. La parte más viva y sensible de la sociedad, 
incluyendo ahí los jóvenes, ha entrado de lleno en el proceso. Y 
todo hace prever la continuidad, aceleración y consumación del 
proceso, también en América Latina.

La realidad profunda (diacrònica) de la religión:
"De dónde venimos"

En las últimas décadas hemos asistido a una revisión critica de los 
axiomas filosófico-religiosos básicos que han regido clásicamente y 
rigen todavía el campo religioso. A la luz de nuevos estudios e inves­
tigaciones, esos axiomas más hondos, los más básicos, que parecían 
obvios, evidentes, y por eso mismo indiscutibles, comienzan a apa­
recer ahora en buena parte como “supuestos acriticos”, relativamente 
recientes y, curiosamente, no mejores o más útiles que los anteriores, 
y, por tanto, necesitados de una reflexión y un debate nunca antes 
tenidos sobre ello.

Nuestras ciencias auxiliares son aqui la arqueología, la historia y 
la antropología cultural, sin dejar a un lado la filosofía y la teología. 
Sin asumir sus descubrimientos no podremos desembarazamos de 
esos “supuestos acriticos” en que hoy se han transformado los que 
considerábamos paradigmas básicos tradicionales, que ahora vemos 
que nos han mantenido clausurados en una visión gratuita, acritica, 
filosóficamente parcial.

Desde hace siglos, la cultura occidental da por evidente que Gre­
cia es el comienzo del pensamiento adulto de la humanidad, y que 
Israel es el punto cero de la religión humana. Más atrás de Grecia e Is­
rael sólo había balbuceos, no pensamiento filosófico serio, ni religión 
humana madura. Desde hace menos tiempo, la ciencia ha llegado a 
la conclusión de que “la historia empieza en Sumer",9 sin quitar nada 
de lo dicho sobre Grecia e Israel. Creo que una inmensa porción de 
los manuales de filosofía, teología e historia —yo diría que un 90%— 
parten todavía de este supuesto.

Samuel Noah Kramer, La historia comienza en Sumer, Alianza Uditomi, Madrid 2010.
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La nueva visión propiciada por las ciencias histórico-arqueológi- 
cas y antropológicas nos dicen, en primer lugar, que las religiones no 
son de siempre, como hemos venido pensando hasta hace muy poco 
tiempo. Las religiones son más bien muy recientes en el desarrollo de 
la evolución de la humanidad. La espiritualidad, en cambio, se pierde 
en la noche de los tiempos del origen de la humanidad. Homo sapiens 
es coetáneo del homo spiritualis.

Podemos convenir en que lo que llamamos propiamente “his­
toria” iniciara en Sumer, pero ni la espiritualidad ni las religiones 
comenzaron con Israel, ni siquiera con Sumer, sino mucho antes. 
Es muy importante señalar que, en el campo de los axiomas básicos 
—llamémoslos “filosófico-religiosos”—, ni Grecia ni Israel son “origi­
nales”. La estructura fundamental de su espiritualidad y de su visión 
religiosa —sus axiomas religiosos más profundos— la heredan de 
sociedades y culturas más antiguas, anteriores en varios milenios. Es 
cierto que le dan una “formulación” más elaborada y coherente, pero 
propiamente hablando, ni Grecia ni Israel son creadoras originales, 
sino que son fundamentalmente herederas de unos axiomas funda­
mentales anteriores que no cuestionaron (sólo un poco los griegos), y 
los supusieron evidentes e intocables, ignorando la enorme trastienda 
histórico-arqueológica que hoy conocemos. Por lo cual, hoy podemos 
decir que, tanto Grecia como Israel, como nosotros que somos sus he­
rederos, hemos vivido y pensado instalados dentro de un paradigma 
(“conjunto de axiomas”) en el que hemos quedado encerrados mile­
nariamente. En buena parte seguimos pensando y sintiendo “dentro 
de la caja”, dentro del paradigma o sobre los axiomas heredados de 
Grecia y de Israel. El pensamiento clásico y actual del cristianismo, 
por ejemplo, no es capaz de salir de esa caja de pensamiento, ni si­
quiera de imaginar que hay vida y hay espiritualidad fuera de esa 
caja. Se impone la necesidad de liberar el pensamiento, la religión y la 
espiritualidad. Se requiere “sacar la cabeza fuera de la caja” (thinking 
out of the box), y releer todo nuestro patrimonio simbólico de ese 
nuevo paradigma atc que las generaciones jóvenes intuyen, y que ya 
no les permite empatar con el discurso religioso tradicional milenario 
a cuyo ocaso decimos que socio-religiosamente estamos asistiendo 
en crecientes sectores de la población.
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Considero que el paradigma10 11 religioso-espiritual más profundo 
es el “antropo-teo-cósmico” ( a t c . ) , 11 mejor llamado asi que como 
“cosmo-te-ándrico”.12 Hoy las ciencias de la religión nos permiten 
decir que hemos vivido mucho más tiempo...

con diosa que con dios masculino,1’
sin segundo piso que con él (o sea, sin separación del cielo y de la tierra), 
en una naturaleza "divina" que en una naturaleza-matena-profana. 
con experiencia religiosa "natural”, oiko-centrada, que con experiencia religiosa 
“espiritual” ...
sin metafísica que, con ella, 
sin theos que con él.

El cambio lo hemos dado “recientemente” después de la evolución 
agraria, tal vez “a causa de” las invasiones kurgans (4300-4200,3400- 
2800 y 3000-2800 a. C). a mediados del periodo calcolitico. Ha sido 
en ese momento cuando hemos cambiado de paradigma a t c .

Desde la antropología cultural, muchos analistas afirman que 
ese cambio epocal —que sostengo que es esencial un cambio de 
paradigma a t c — no ha sido afortunado, pues está a la raíz de algu­
nos de los grandes defectos que achacamos a la civilización actual 
(patriarcalismo, menosprecio y sometimiento de la naturaleza, so­
brenaturalismo, dualismos...).

Las ciencias histórico-arqueológicas nos descubren hoy que el 
paradigma a t c  en el que Occidente ha vivido varios milenios —y 
en el que hemos nacido o estamos todos nosotros—, hoy ha de ser 
considerado más bien como “supuesto acritico”, ya que la “evidencia” 
que debe tener —para fungir como paradigma— está dejando de serlo 
para las generaciones actuales, fundamentalmente por la ampliación 
del conocimiento provocada por la ciencia.

Ya sabemos, podemos definir paradigma como un conjunto de axiomas, en una definición 
práctica para andar por casa.

11 j. M. Vigil. “Humanos, Naturaleza y Dios”, en Acadcmia.edu, o en https://g0o.gl/9gVhRQ 
11 Por evitar un lenguaje con connotaciones patriarcales (muiros en vez de antliropos).
11 J. M. Vigil. “Hemos vivido mucho más tiempo con Diosa que con Dios”, en Agenda luti

noameriíana'ioii, pp. 42-45, o en Z/goo.gl/vkylLc

https://g0o.gl/9gVhRQ
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Lo que está más al fondo de la crisis epocal actual de la religión 
no es tanto un fenómeno de secularización, ni sólo una profunda 
desafección hacia las instituciones religiosas, sino Ja crisis del para­
digma a t c  que se fraguó hace algo menos de seis mil años, que para la 
cultura actual está dejando de ser un conjunto de axiomas (evidentes), 
sino más bien un conjunto de supuestos acríticos, cuya evidencia se 
ha vuelto en contra de ellos, y que ya no pueden ser hoy aceptados 
en esta transformación de conciencia religiosa que se da en el nuevo 
“tiempo axial” que estamos transitando.

En todo caso, superar la “evidencia” del tradicional paradigma 
a t c ,  someterlo a crítica —aunque sea por primera vez—, saber que es 
una construcción humana y no una revelación ni una evidencia on­
tològica, saber que hemos sido humanos —incluso más humanos— 
con otras configuraciones del paradigma a t c ,  saber que son muchos 
hoy los que sostienen que nos equivocamos en aquella opción pa­
radigmática que hicimos en el tiempo de la revolución agraria, nos 
saca del error de una “evidencia” que ahora descubrimos que ha sido 
más bien un supuesto acritico, nos muestra que era una evidencia 
construida (y postulada) por nosotros mismos, no el fundamento 
más básico de la realidad, y que nos podemos/debemos considerar 
libres para reconfigurar nuestra religiosidad y espiritualidad humana 
de otra manera. No nos encontraremos desobedeciendo a Dios, ni 
apostatando de ninguna fidelidad religiosa que nos obligue; al con­
trario, estaremos obedeciendo el mandato interior que el Cosmos y 
la Vida nos transmiten, de optar y decidir con esfuerzo, imaginación, 
responsabilidad y creatividad.

Creemos que esta perspectiva diacrònica de la religiosidad/espi- 
ritualidad coloca el debate en torno a la crisis actual de la religión en 
un contexto totalmente diferente al marco mental en que nos hemos 
movido hasta ahora. Sin adentrarnos en la nueva visión que esta vi­
sion nos proporciona, no podemos más que repetir los supuestos 
¿críticos de siempre.

Insistimos: necesitamos pensar, sacar la cabeza fuera de la caja. 
Quien continúe considerando insuperables los límites de la caja (el 
pensamiento griego, la experiencia religiosa considerada culmen de 
'.srael, la Biblia como Revelación única e indiscutible, o las creencias
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míticas que acompañan a toda religión...), no podrá dar respuesta a la 
gran cuestión del futuro de la religión. No podrá dar respuesta quien se 
instale en la teología tradicional, con la filosofía occidental tradicional 
como ciencia auxiliar (ancilla theologiae que más bien ha resultado ser 
Domina theologiae, al mantenerla atada a su paradigma).

Cuando estamos en un cambio tan radical de perspectiva, no 
adelantamos nada con nuevas propuestas sobre los mismos viejos 
presupuestos, sino planteamientos nuevos sobre presupuestos nuevos. 
Esta nueva visión que nos provoca el estudio diacrònico del desarrollo 
(evolutivo) de nuestra espiritualidad, nos libera de los viejos presu­
puestos acri ticos, nos faculta salir de esa cárcel del pensamiento en 
que la ignorancia y la absolutización de la tradición nos encerró, nos 
permite sacar la cabeza de debajo del ala, o pensar out of the box, y 
ser así capaces de ofrecer nuevas propuestas.

JUZGAR. Ajustar viejos conceptos a la nueva situación

Concretamente dos: la espiritualidad y lo religional.

E sp ir itu a lid a d :
Es una palabra rechazada y a la vez acogida.14 Paradójicamente, es 

rechazada en los ámbitos cristianos renovadores, por el dualismo que 
su adn etimológico revela y que fue vivido tan duramente a lo largo de 
la historia, y es recibida en muchos ambientes laicos, es aceptaba con 
creciente entusiasmo. Hay que aceptar que la palabra está socialmente 
consagrada. Tal vez puede bastar acompañarla con el debido matiz 
siempre que sea necesario. (No somos dueños de las palabras que ya 
están “ocupadas” por el uso común).

¿Qué no es la Espiritualidad?
no es espiritual (como contrapuesta a material, corporal),
no es sobrenatural (como contrapuesta a natural, biológica, neurològica...)

14 P. Casaldáliga - ). M. Vigil. "El problema de ciertas palabras", capítulo i de su libro Es­
piritualidad de la liberación, editorial Envío, Managua, 1992: también en Academia.edu, 
https://eatwoLacademia.edu/|oséMariaviGii

https://eatwoLacademia.edu/%7Cos%C3%A9MariaviGii
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no es amundana... Porque seria una espiritualidad mutilada o para personas 
mutiladas,
no es ahtstórica... Piénsese en la espiritualidad de la liberación, y su caracte­
rística “santidad politica”,
no es la vivencia de la Gracia, como muchas teologias creían (cursillos de 
cristiandad, por ejemplo),
no es una realidad exclusivamente cristiana —mucho menos sólo católica... 
como el extra Ecclesiali! india salas quería hacernos pensar, o nos mandaba 
creer (Cfr. Santo Tomás,15 * Danielou.14 Luis del Valle17...), 
no es un “estado modificado de conriencia”, ni es el arte de lograrlo, el arte de 
conseguir un chispazo de conexión con el Absoluto, uno o muchos éxtasis en la 
meditación... Eso pueden ser fenómenos 'místicos’ (o también alucínatenos) o. 
como máximo, una forma muy concreta de espiritualidad, no “la” espiritualidad.

15 Garrigou-Lagrange, Perfection dm ítiem e et contemplation, Paris 1192}, pig, 64; también 
A Tanquerey, Compendio de teologia ascético y  mistica, Desclée, Paris 1930, 646. Ambos 
se remiten a la doctrina de Santo Tomás: “las virtudes morales cristianos son infusas y 
esencialmente distintas, por su objeto formal, de las mas excelsas virtudes morales adqui­
ridas que describen los más famosos filósofos... Hay diferencia infinita éntrela templanza 
aristotélica, regulada solamente por la recta razón, y la templanza cristiana, regulada por 
la fe divina y la prudencia sobrenatural” (citado por Garrigou Lagrange, I. c_).

'* II y a un hérofsme non-ehrérien. ti n'y a pas de sainteté non-ehrétienne. Ou bien alors on 
confond les valeurs. 11 n'y a pas de saints en dehors du christianisme. car la sainteté est 
essentiellement un don de Dieu, una participation ì  Sa vie, tandis que iheroism e est du 
plan humain. D'ailleurs dans toute sainteté 11 devrá y avoir une part d'heroisme, parce que 
toujours il y aura une pan  de volontà et de caractère qui jouera un róle, mais pénétTée de 
grice et d'humillité. Danielou, Le mysfénc du salai des nations, Seuil, Paris 1946, pig. 75.

17 Una vez me senti muy lúcido explicando cómo es eso de que la sida verdadera es la vida 
sobrenatural, frente a la cual la vida naturai no ta le  nada: “la  vida sobrenatural es la que 
procuramos o aumentamos o disminuimos y hasta perdemos con los actos meritorios o 
demeritorios (y pecados) que hacemos bato la guia y control de la fe. Para esto tenemos la 
vida natural, para hacer méritos, y por lo que la fe nos dice nos conectamos con el mundo 
sobrenatural. Podremos tener muchas viriudes naturales, pero no valen absolutamente 
nada en el mundo sobrenatural, como una superficie que vale cero en un mundo de tres 
dimensiones. Podemos ver un cuadro que represente, por ejemplo, un paisaie con muchas 
profundidades. Pero por más que lo parezca, en la realidad es cero de profundidad. Pa­
recerá maravilloso, pero no es nada. Asi una gran virtud de filantropía por la que somos 
bondadosos con los demás, si por la fe no la convertimos en caridad fraterna, no vale 
absolutamente nada". Hasta aquí mi lúcida explicación de cómo vivíamos al principio la 
relación con lo sobrenaturaL Luis del Valle, sj, "Por supuesto que he cambiado", Christus 
(enero 2004) 47 Articulo publicado también en Sal Temar (octubre 2003).
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Por esto, quienes están en esta linea de una forma radical no re­
conocen la presencia de la espiritualidad fuera de la búsqueda de 
esos estados modificados de conciencia. Frente a ciertas formas ex­
clusivistas de orientalismo que nos invaden, es preciso dejar claro y 
reivindicar que se puede ser espiritual, y mucho, sin estados modifi­
cados de conciencia.

Todo esto es, obviamente, un cambio radical de perspectiva respec­
to a la concepción tradicional cristiana, por ejemplo, de la espirituali­
dad. I.as nuevas generaciones y los ‘mayores’ que logren sacar la cabeza 
de la caja, se sentirán muy aliviados con la nueva visión, los nuevos 
paradigmas, la nueva conciencia, al no tener que aceptar ni someterse 
a la visión tradicional —todavía hegemònica en las Iglesias cristianas.

¿Qué es la espiritualidad? En cuanto al concepto teológico-eclesial: 
espiritualidad es un nombre para algo innombrable con una palabra. 
Es... la fuerza, la pasión, que nos mueve. Es la “interioridad"... (nueva 
palabra, muy acertada, que hoy utilizan nuevos buscadores, una pa­
labra laica, sin mitos ni sacralizaciones, muy humana, macroecumé- 
nica...) Por eso, la espiritualidad es una realidad puramente humana 
(sin la necesidad de un segundo piso en el que poner arriba “las cosas 
de arriba”...), plenamente humana y plenificadoramente humana. La 
espiritualidad se puede pensar, así como una suerte de sinónimo de 
la propia humanidad, como lo más profundo de nuestra humanidad, 
nuestra vida interior profunda, nuestra vitalidad o, como últimamente 
dicen algunos, muy acertadamente, “mentalidad” —en un sentido más 
profundo que el sentido común de la palabra, que viene de mente, que 
es un nombre hoy día más adecuado para el espíritu, el alma...).

Desde una visión más amplia, la espiritualidad es la misma concien­
cia a la que la evolución de la vida ha llegado... Es una prolongación de 
la biología, en un nivel “superior” ... La conciencia no es algo “evolu­
tivamente nuevo” que apareciera por primera vez en el ser humano... 
Hay una continuidad con grados previos o inferiores de conciencia en 
especies anteriores... La conciencia es fruto de la complejificación de 
la materia, y la espiritualidad sería el nivel más dinámico y profundo 
de esa interioridad o vitalidad interior de la conciencia... (lo que me 
motiva, me mueve, me e-mociona, me atrae, me apasiona, me enciende, 
me eleva, me transporta, me en-thus-iasma... Esta visión de la espiri-
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tualidad es muy humana... Muchas conversiones’ adultas obedecen a 
esa necesidad insatisfecha: la persona se siente vacía a pesar quizá del 
éxito incluso de la riqueza... La búsqueda supuestamente de “Dios” ... 
es una necesidad muy natural, muy humana... y allora somos capaces 
de verla de una forma más laica: muchas personas calman su hondón 
del alma con la música, la poesía, el arte, la política... y encuentran la 
satisfacción culmen de su pasión en el amor, la entrega de si a la ayuda 
y la solidaridad, la ciencia, la verdad, la belleza...

La espiritualidad es un nivel de la evolución de la materia, de la 
vida, de la conciencia, del espíritu... La espiritualidad es energía, un 
nivel de energía, de la misma energía que mueve el cosmos, que atrae 
las estrellas, que gravita sobre nosotros, el encanto-seducción que 
experimentamos proveniente de la misma realidad... (cfr. Swimme...). 
Y esa vivencia del corazón cambia nuestra mente, nos da otra visión 
de la realidad, que nos hace verla animada, habitada, e-mocionante, 
co-vibrante de la energia, entusiasmadora...). (Aquel jardín-bosque 
interior de la película avatar, en el que, aun siendo de noche, todo 
lo descubrimos iluminado, por dentro, desde dentro, luminiscente, 
encendido de luz, transpirando luz...

Si ya sabemos que esto es así, ¿por qué las Iglesias siguen hablando 
de una espiritualidad del segundo piso, amundana, apolítica, ascética, 
que piensa sólo en el cielo-posf mortem, cautiva de las virtudes nega­
tivas, en vez de potenciadoras de la intuición profunda que habita en 
nosotros hacia la vida y hacia la felicidad...?

E sp ir itu a lid a d  y relig ión
Recordemos ante todo el carácter tan plurisémico de la palabra “religión”.18

En el cristianismo tradicional (en el que nacimos y nos edu­
camos los mayores de la generación actual, el cristianismo sim­
plemente pre-Vaticano n). la espiritualidad estaba circunscrita

"  Religion is one ihing lo the anthropologist, another to the sociologist, another to the Psy­
chologist (and again another to the next Psychologist!), another to the Marxist, another 
to the mystic, another to the Zen Buddhist, and yet another to the Jew or Christian. As 
a result, there is a great variety of Religions theories of the nature of religion. I here is. 
consequently, no universally definition of Religion, and quite possibly there never will 
he! (Crawford. What is Religion?. Routledge, Londres y Nueva York. 2002, p. j).
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enteramente a la Iglesia en que nacimos. Nos parecía —se nos 
dijo— que la espiritualidad era cuasi propiedad de la Iglesia, y 
que no había fuera de ella posibilidad no sólo de santidad, sino 
de espiritualidad siquiera.19

Espiritualidad y religión estaban totalmente identificadas. So 
mos muchos los que hemos llegado a esta distinción apenas en los 
últimos años. En nuestro libro de Espiritualidad de la liberación20 
nos atrevimos a abordar separadamente esas dos caras del mismo 
poliedro: El y E2... Sobrino habla de la espiritualidad antropológi­
ca profunda. Ronaldo Muñoz de la experiencia profunda humana. 
Tillich de la “profundidad”...

El “descubrimiento” de que las religiones son muchas, y son muy 
recientes, ha hecho explotar aquella vinculación-equiparación entre 
espiritualidad y religión.

El “descubrimiento” de que son muy recientes imposibilita equi­
pararlas con la espiritualidad de siempre del ser humano. La religión 
sería una forma, un formato concreto, una configuración concreta 
que la espiritualidad de siempre ha revestido en los últimos milenios 
(¿en el neolítico, desde la revolución agraria, desde las ciudades-esta­
do...?). Por tanto, la diferencia entre espiritualidad y religión no sólo 
es grande, sino esencial, una diferencia de naturaleza.

E l n eo lo g ism o  “re lig io n a l”
“Religional” es un neologismo para referirnos a aquello que corres­
ponde a las religiones necesariamente (características esenciales, 
formas, modos, ritos, creencias, elementos de las religiones...) y no 
a la espiritualidad, que, como tal, puede vivirse fuera de todos esos 
modos y formas. Siempre vamos a ser religiosos, porque ello forma 
parte de nuestro ser humano, pero probablemente vamos a dejar de 
ser, estamos dejando de ser “religionales”.

Este “juzgar” que en nuestro Seminario debe llevarse a cabo, 
puede iluminarse con muchas otras luces que pueden ser objeto de 
ponencias concretas:

'* Recordemos las obras al respecto, de Danielou, (ìarrigou-Eagrange, y la “teologia del
acabamento” de aquellas décadas preconciliares.
Casal diliga-Vigil. Espiritualidad de la Liberación, Editorial Envío. Managua, 1992.
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• sobre el paradigma evolutivo,
• sobre la hegemonía actual que la ciencia ejerce sobre la noosfera 

humana,
• sobre la inviabilidad actual y la desaparición de la epistemología 

mítica, que ha sido, precisamente, la que nos ha ayudado desde 
el principio a realizar nuestro recorrido espiritual,

• sobre el paradigma pos-religional, de un modo explícito y espe­
cífico, a fondo,

• sobre la inviabilidad actual creciente del paradigma teísta elabo­
rado hace unos cinco mil años, prácticamente fijado finalmente 
por los griegos, hace dos milenios y medio, abocado hoy a una 
crisis ya irreversible,

• sobre la necesidad de recuperar la relación directa espiritual 
con la naturaleza y el cosmos, perdida desde cuando destrona­
mos a la naturaleza de su cualidad divina, y la pasamos a con­
siderar profana, producto de las manos de Dios, regalada a los 
seres humanos para su uso y servicio sin ningún miramiento.

Actuar: el futuro de la religión .y de la espiritualidad

Sólo unas breves sugerencias que habría que desarrollar en ponen­
cias sucesivas.

Los jóvenes —tanto los de edad joven, como los muchos adultos 
jóvenes de mente y llenos de búsqueda hacia el futuro— no van a 
entrar por la vía de la religión y la espiritualidad clásica si éstas no se 
reformulan desde la base de los nuevos axiomas antropoteocósmicos 
y desde los “nuevos paradigmas” que hace tiempo están siendo pues­
tos sobre la mesa, es decir, si no se reformulan desde un paradigma 
global realmente nuevo. No es cuestión de pequeños o incluso muy 
importantes retoques para conservar lo esencial de siempre. Esta vez 
lo que cambia no es sólo lo accidental, sino lo sustancial. No necesi­
tamos un plan renovado sobre los presupuestos de siempre, sino una 
propuesta nueva desde presupuestos distintos, nuevos.

i. La religión necesita:
» Abrirse a un futuro pos-religional. Marcar sus diferencias con 

la espiritualidad. Deconstruir los elementos religionales que
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elaboró en el pasado, que ya no valen para una sociedad y una 
humanidad pos-religiosa.

» Deshacerse de la metafísica que incluyó en lo más central 
de su núcleo, sabiendo que estamos en una época pos-me 
tafísica, y que la religión no tiene por qué incluir en sí 
misma ninguna filosofía.

» Someter a crítica el planteamiento atc del que hemos sido he­
redados. Lo primero sería captar conscientemente el carácter 
humano, construido, contingente... del paradigma atc milena­
rio que hemos heredado. A continuación, cargarse de energía 
y creatividad para aventurar nuevas propuestas. Disponerse 
a transitar un tiempo de búsqueda, sin respuestas ciertas.

» Renunciar radicalmente a la sumisión, al sometimiento, al 
“creer" como la esencia de la religión.

» Abandonar la epistemología mítica, ya inaceptable para las 
nuevas generaciones. Someter a crítica y dejar de lado aque­
llos símbolos míticos que no sólo no son adecuados para la 
actualidad, sino que son dañinos.

» Superar el exclusivismo/inclusivismo y reconocer la presencia 
universal del Bien y de la Vida.

» Superar radicalmente la misoginia y el patriarcado, el an- 
tisexualismo y la concepción negativa de las realidades del 
cuerpo, de la carne, del mundo...

2. La espiritualidad/interioridad necesita:

» Recuperar la libertad, liberarse del yugo de lo religional.
» Recuperar su rostro emancipador.
» Abandonar el teocentrismo y el antropocentrismo, y abrazar 

el oikocentrismo.
» Aceptar radicalmente el valor revelatorio de la ciencia, adop­

tar el “primer libro” de la revelación, reconociendo el carácter 
de simple “comentario” del segundo libro.

» Recuperar la experiencia espiritual cósmico-natural, sin nece­
sidad de huir al sobrenaturalismo, al segundo piso, a prácticas 
religionales separadas de la realidad cósmica.
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Reconciliarse con el mundo, reconocer la bondad del mundo 
(no ya enemigo del alma), amar al mundo, recuperar el debi­
do sentido del carpe diern, y de la búsqueda de la realización 
y de la felicidad como nueva versión del viejo concepto de 
“salvación”.


